EPISTEMOLOGIA  DE LAS CIENCIAS SOCIALESPRIVATE 

Un programa
Claudio Martyniuk


Objetivos

· Conocer y operar con categorías epistemológicas que permitan entender la estructura y complejidad de las teorías científicas en general, y las sociales en particular.

· Analizar los problemas específicos del conocimiento social y el estatuto de cientificidad de las teorías sociales empíricas y normativas.

· Comprender la relación existente entre la ciencia y su contexto, introduciendo la problemática de la sociología de la ciencia y de la política de la ciencia.

· Adquirir nociones básicas de las principales visiones filosóficas de la ciencia y la técnica.


Evaluación
· Al promediar y al finalizar el curso se realizarán pruebas que, para ser aprobadas por el alumno/a, deben poner en evidencia la comprensión y aplicación de las categorías y la bibliografía utilizada en el curso. Las calificaciones son promediables y la asignatura se promociona con siete o más de siete. Una condición para la promoción es cumplir con, al menos, la asistencia al 75% de las clases teóricas y prácticas.


Núcleos teóricos y bibliografía

Primera parte 

Epistemologías analíticas
1.  Perspectivas epistemológicas
La filosofía de la ciencia:  sus temas, rumbos y alternativas. Las dicotomías cientificistas: raíces de la concepción heredada en filosofía de la ciencia. La ciencia como conocimiento y como actividad. La dimensión social del conocimiento. La estructura normativa de la epistemología. Monismo y pluralismo epistemológico. 
Echeverría, J.,  Filosofía de la ciencia, Barcelona, Akal, 1995, Cap. II.

Marí, E. , Epistemologías comparadas,  Buenos Aires, Punto Sur, 1990, Cap. II.

2. El positivismo 
La tradición positivista. Comte: ciencia contra filosofía. La emergencia del positivismo lógico:  condiciones socio-teóricas de posibilidad. El programa de la Filosofía Científica del Círculo de Viena: la unificación del lenguaje de la ciencia. El criterio de verificación como criterio de significado. Alcance y límites del verificacionismo: consecuencias de su aplicación a las ciencias sociales. Filosofía de la ciencia, contexto histórico y compromiso político: escapar del nazismo, padecer la Guerra Fría.
Adorno, Th., Filosofía y sociología, Buenos Aires, Eterna Cadencia, Lección 2.

Ayer, A. ,  (Comp.)  El positivismo lógico, México, Fondo de Cultura, 1986.

Carnap. R., Autobiografía intelectual, Barcelona, Paidós, 1992.

Lecourt, D.,  El orden y los juegos, Buenos Aires, Ediciones de la Flor, 1984, Cap. I.

Reisch, G., Cómo la Guerra Fría transformó la filosofía de la ciencia, Bernal, Univ. Nac. de Quilmes, 2009, capítulos 1 y 2.

3. El racionalismo crítico de Karl Popper

La crítica al inductivismo y al verificacionismo. La unificación del método de la ciencia. Problemas, conjeturas y refutaciones: la teoría  corroboracionista. La falsación como criterio de demarcación científica. La lógica de las ciencias sociales: la crítica racional de las teorías. La miseria del historicismo. Ingeniería social fragmentaria, nominalismo e individualismo metodológicos y mercado de pensamientos. Filosofía de la ciencia y filosofía política: la crítica como criterio de demarcación entre la sociedad abierta y sus enemigos.  Epistemología sin sujeto. Ciencia y evolución.
Lecourt, D.,  El orden y los juegos, op. cit. , Cap. II.

Miller, D., . (Comp.), Popper: escritos selectos, México, FCE, 1995.

Popper, K.,  “La lógica de las ciencias sociales”. En:  VVAA, La lógica de las ciencias sociales, México, Grijalbo, 1978.

4. Los Programas de investigación de Imre Lakatos
La crítica de Lakatos a Popper. Ciencia y pseudociencia: un  nuevo criterio para la demarcación del conocimiento. Las reglas metodológicas:  heurística positiva y heurística  negativa. La historia de la ciencia y su reconstrucción racional.

Lakatos, I.,  La metodología de los programas de investigación científica, Madrid, Alianza, 1998, Cap. 1.

Marí, E.,   Epistemologías comparadas, op. cit., Cap. 5.

Ruiz, R. y Ayala, F., El método en las ciencias, México, FCE, 1998.

5. La crítica wittgensteiniana a los supuestos lógico-linguísticos de la racionalidad científica
La deconstrucción de la relación semántica de significado en el Tractatus. Las leyes científicas y el principio de discontinuidad semántica. El significado como uso: los “juegos de lenguaje” en las Investigaciones Filosóficas. El giro pragmático y sus implicancias epistemológicas. Criterios y reglas: la teoría social del conocimiento.

Martyniuk, C., Wittgensteinianas. Filosofía, arte y política, Buenos Aires, Biblos, 1997.

Wittgenstein, L., Tractatus Logico-Philosophicus, Madrid, Tecnos, 2002.

Wittgenstein, L.,  Investigaciones Filosóficas, Barcelona, Crítica, 1988.

6. La crisis de la concepción heredada en filosofía de la ciencia
Las revoluciones científicas de Thomas Kuhn: inconmensurabilidad y lenguaje. La disolución del método en la historia:  paradigmas, modelos y ejemplos. Paul Feyerabend y la proliferación de métodos. Hacia una antropología y sociología de la ciencia. Pragmatismo y realismo interno. Epistemología naturalizada.
Feyerabend, P.   Ambigüedad y armonía, Barcelona, Paidós, 1998, tercera y cuarta conferencia.  

Kuhn, T.,  La estructura de las revoluciones científicas, México, Fondo de Cultura Económica, 1991, Prefacio, capítulos I, XIII, y Posdata de 1969. 

Martyniuk, C., "Sobre Paul Feyerabend", en Nuevos modelos de hostia. Filosofía y matices subjetivos, Buenos Aires, Prometeo, 2006. 

Rivadulla Rodríguez, A.,  “La filosofía de la ciencia hoy. Problemas y posiciones”, en  Navarro Cordón. Juan M. (comp.), Perspectivas del pensamiento contemporáneo, vol. II, Síntesis, Madrid, 2004.
Wittgenstein, L.,   “Observaciones a la rama dorada de Frazer”, en Ocasiones Filosóficas, Madrid, Cátedra, 1997.

7.  Giro lingüístico, naturalización de la epistemología y posfundacionalismo
La epistemología entre el conocimiento objetivo y la creencia. Significado, coherencia y fundamentación empírica.  Dogmas del empirismo y holismo. Epistemología naturalizada. Pragmatismo y equilibrio reflexivo. Neo pragmatismo y posfundacionalismo. Historia, narración y verdad: el contenido de la forma. El giro representacional.

Davidson, D., “Epistemología y verdad”, en Davidson, D., Subjetivo, intersubjetivo, objetivo, Madrid, Cátedra, 2003.

Goodman, N.: “Sobre la correcta interpretación”, Cap. 7 de Maneras de hacer mundos,  Madrid, Visor, 1990.

Haack, S., Evidencia e investigación. Hacia la reconstrucción en epistemología, Madrid, Tecnos, 1997, Cap. 6 Naturalismo.

Haack, S., “Resolviendo el puzzle de la ciencia”, en Haack, S., Ciencia, Sociedad y Cultura. Ensayos escogidos,Santiago, Univ. Diego Portales, 2008.

Martyniuk, C: “Significados de la filosofía analítica/significados del significado”, en Nuevos modelos de hostia, op. cit. 

Putnam, H., El pragmatismo, Barcelona, Gedisa, 1999.

Rabinow, P., “Las representaciones son hechos sociales: modernidad y posmodernidad en antropología”, en Palti, E. J., Giro lingüístico e historia intelectual, Bernal, Univ. Nac. de Quimes, 1998.

White, H., “El entramado histórico y el problema d ela verdad”, en Friedlander (comp.), En torno a los límites de la representación. El nazismo y la solución final, Bernal, Uni. Nac. de Quilmes, 2007.

Williamson, T., “¿Hemos superado el giro lingüístico?”, en Chico, D.P. y Barroso, M. (eds.), Pluralidad de la filosofía analítica, Madrid, CSIC/Plaza y Valdés, 2007.

Segunda parte
Epistemologías entre la historia y el lenguaje, la comprensión y la crítica, los sistemas y las estructuras, los dispositivos y los cuerpos, los sujetos y los algoritmos   

8. Historia intelectual: el proyecto de la ciencia moderna, Ilustración, crítica y crisis de la razón 
La ciencia  y el capitalismo: dominio de la naturaleza e institucionalización. Dialéctica de la ilustración: crítica y adultez de la humanidad. Ciencia, filosofía y crisis. La modernidad, el romanticismo y la jaula de hierro. Nihilismo y técnica, el mayor de los peligros.
Appleby, J., Hunt, L. y Jacob, M., "El modelo heroico de ciencia", en La verdad sobre la historia, Barcelona, Abdrés Bello, 1998. 

Foucault, M., “¿Qué es la ilustración?”, en No hay derecho, Buenos Aires, 1991, Nº 4.

Heidegger, M., “La pregunta por la técnica”, en Epoca de filosofía, Barcelona, 1985, Nº 1

Husserl, E., “La filosofía en la crisis de la humanidad europea”, en Husserl, La filosofía como ciencia estricta, Buenos Aires, Nova 1981.

Marcuse, H., “La racionalidad tecnológica y la lógica de la dominación”, cap. 6 de Marcuse, H.,   El hombre unidimensional, Barcelona, Planeta, 1985. 

9. La tradición comprensiva en las ciencias sociales

Críticas al positivismo fisicalista y al monismo epistemológico. La tradición comprensiva. La especificidad de las ciencias culturales: el mundo como naturaleza vs. el mundo como historia. La dialéctica en suspenso. La razón práctica. Hermenéutica y lenguaje: El ser que puede ser comprendido es lenguaje. Teoría de acción comunicativa, doble hermenéutica y reconstructivismo. La sociología entre la literatura y la ciencia.
Benjamin, W., “Tesis de filosofía de la historia”, en Discursos interrumpidos I, Madrid, Taurus, 1989.
Gadamer, H. G., “Texto e interpretación”, en Gadamer, H.G. y Derrida, J., Diálogo y deconstrucción, Madrid, Cuaderno Gris, 1998.

Habermas, J., "Ciencias sociales reconstructivas vs. comprensivas", en Conciencia moral y acción comunicativa, Barcelona, Planeta, 1994.

Martyniuk, C., Positivismo, hermenéutica y teoría de los sistemas: tres posiciones epistemológicas en las ciencias sociales, Buenos Aires, Biblos, 1994, segunda parte.

Nisbet, R., La sociología como forma de arte, Madrid, Espasa-Calpe, 1979, Cap. II. Temas y estilos.

Wright, G.H. von, Explicación y comprensión, Madrid, Alianza, 1979. Capítulos 1 "Dos tradiciones" y 4 "La explicación en historia y en ciencias sociales".
10. La escuela francesa de epistemología
Las perspectivas epsitemológicas de Gastón Bachelard, Georges Canguilhem, Luis Althusser y Michel Foucault. Estructuralismo. De la lingüística a la semiología. La ciencia, proceso sin sujeto. Configuración epistémica. La arqueología de las ciencias sociales. Historia externa de la verdad. 
Althusser, L., Curso de filosofía para científicos, Barcelona,  Planeta, 1985, Segunda parte.

Althusser, L., Iniciación a la filosofía para los no filósofos, Buenos Aires, Paidós, 2015, puntos 3 a 22 del segmento “El gran rodeo”. 

Bachelard, G., La formación del espíritu científico, Buenos Aires,  SXXI, 1984, Capítulo primero.

Barthes, R., “De la ciencia a la literatura”, en El susurro del lenguaje, Paidós, Barcelona, 2009.
Foucault, M., Las palabras y las cosas, México, S XXI, 1971, Capítulo X, "Las ciencias humanas".

Foucault, M., La verdad y las formas jurídicas, Barcelona, Gedisa, 1985, primera lección.

Foucault, M., Microfísica del poder, Madrid, La Piqueta, 1978, Capítulo “Verdad y poder”.

Lecourt, D., Para una crítica de la epistemología, México,  SXXI, 1976.
Lévi-Strauss, C., “Cómo se llega a ser etnógrafo”, en Tristes trópicos, Buenos Aires, Eudeba, 1970.
Lévi-Strauss, C., “La ciencia de lo concreto” y “Historia y dialéctica”, en El pensamiento salvaje, México, F.C.E., 2012.
Marí, E., Neopositivismo e ideología, Buenos Aires, Eudeba, 1974. 

Marí, E., Elementos para una epistemología comparada, op. cit., segunda parte, capítulo 6.

Marí, E., Papeles de filosofía, op. cit., artículos: “Louis Althusser”; “Racionalidad e imaginario social en el discurso del orden” y “’Moi Pierre Riviere...’ y el mito de la uniformidad semántica en las ciencias jurídicas y sociales”.
Munz, P., Cuando se quiebra la rama dorada. ¿Estrcturalismo o tipología?, México D.F., FCE, 1986.
11. Epistemología sistémica 

Interdisciplinariedad y complejidad: máquinas, organismos, sociedades. Sistemas observados y sistemas de observación. Constructivismo. La autopoiesis de lo social. Sistema científico y autoreflexividad.
Bateson, G., “Metálogo: ¿Qué es un instinto”, en Bateson, G., Pasos hacia una ecología de la mente, Buenos Aires, Carlos Lohlé, 1985.

Luhmann, N., La ciencia de la sociedad, México, Universidad Iberoamericana, 1996, capítulos 9 y 10.

Martyniuk, C., Positivismo..., op. cit., tercera parte.

Zolo, D.: “Autopoiesis: crítica de un paradigma posmoderno”, en Zona Abierta, Nº 70/71, Madrid, 1991.

12. La ciencia como proceso social de producción de conocimiento 
De Durkheim al Programa de Edimburgo. La teoría social de la ciencia, relativismo y construcción social de la objetividad. Más allá del internalismo y del contextualismo. Reflexividad e investigación sobre el sujeto investigador. El sociólogo como metáfora y metonimia, 
Bloor, D., Conocimiento e imaginario social, Barcelona, Gedisa, 1998, capítulos 1 y 3.

Douglas, M., Estilos de pensar, Barcelona, Gedisa, 1998, Introducción y capítulos 6 y 7.

Ibañez, J., Del algoritmo al sujeto, Madrid, SXXI, 1985, primera parte.

13.  Epistemología y deconstrucción
Deconstrucción y diferencia. Logocentrismo y falocentrismo. Epistemología y feminismos. Género y sexo, identidad y performatividad. Pulsión de prueba. Plasticidad del posestructuralismo: de Levinas a Malabou.
Butler, J.,  “Prefacios”, “Capítulo 1” y “Conclusión”, en El género en disputa. El feminismo y la subversión de la identidad, Buenos Aires, Paidós, 2001,

Harding, S., “El feminismo, la ciencia y las críticas anti-iluministas”, en Navarro, M. y Stimpson, C. (Comp.), Nuevas direcciónes, México, FCE, 2001.
Malabou, C., La plasticidad en espera, Palinodia, Santiago de Chile, 2010.

Pardo, José Luis: “Las aporías de la diferencia”, en Navarro Cordón. Juan M. (comp.), Perspectivas del pensamiento contemporáneo, vol. I, Síntesis, Madrid, 2004.

Ronell, A., Pulsión de prueba. La filosofía puesta a examen, Buenos Aires, Interzona, 2008, Cuarta parte.

14.  Redes, objetos y cotingencias: otra epistemología sin sujeto
Acontecimientos y sujetos como objetos entre redes. Construir la naturaleza, naturalizar la sociedad. De la antropología simétrica (Latour) al realismo especulativo (Meillassoux).  Crítica a la crítica kantiana y a la epistemología correlacionista. Del sujeto al algoritmo.
Deleuze, G., “¿Qué es un acontecimiento?”, en Deleuze, G., El pliegue, Buenos Aires, Paidós, 2008.
Detienne, M., Comparar lo incomparable. Alegato a favor de una ciencia histórica comparada, Barcelona, Penínsuma, 2001.

Harman, G., “Bruno Latour, el señor de las redes”, en Harman, G., Hacia el realismo especulativo, Buenos Aires, Caja Negra, 2015.
Latour, B., La esperanza de pandora, Barcelona, Gedisa, 2001, cap. 7.

Latour, B., Nunca fuimos modernos. Ensayo de antropología simétrica, Buenos Aires, S XXI, 2007.
Latour, B., Cogitamus. Seis cartas sobre las humanidades científicas, Buenos Aires, Paidós, 2012.

Meillassoux, Q., Después de la finitud. Ensayo sobre la necesidad de la contingencia, Buenos Aires, Caja Negra, 2015, Cap. La revancha de Ptolomeo.

15. Del humanismo al biopoder. Ingeniería genética y bioética: facticidad y normatividad en la ciencia. Conocimiento científico, dominio público y apropiación del saber. Antropotécnicas, más allá de Heidegger, bajo el GPS.   El pensamiento crítico, aún.
Kittler, F., “El des-alejar”, en Aranzueque, G. (ed.), Ontología de la distancia, Madrid, Abada, 2010.

Laughlin, R., Crímenes de la razón. El fin de la mentalidad científica, Madrid, Katz, 2010
Martyniuk, C., “Normatividades. Humanismo, ingeniería genética, biopoder / Imágenes,  técnicas, hermenéuticas”, en Nuevos modelos de hostia, op. cit.

Martyniuk, C. “Tres episodios epistemológicos: la literatura testimonial, la experimentación en campos de exterminio y la restricción del dominio público de saber”, en Alternativas epistemológicas. Axiología, lenguaje y política, Silvia Rivera (Coord.), Prometeo, Buenos Aires, 2013.
Ranciére, J., “Las desventuras del pensamiento crítico”, en El espectador emancipado, Buenos Aires, Manantial, 2010.
Sloterdijk, P., Normas para el parque humano, Madrid, Siruela, 2001.

Sloterdijk, P., Muerte aparente en el pensar. Sobre la filosofía y la ciencia como ejercicio, Madrid, Siruela, 2013, Cap. 4 Modernidad cognitiva. Los atentados contra el observador neutral.

Tercera parte
Apuntes para pensar la ciencia, la política científica y la epistemología en la Argentina 

16. Conicet y UBA: estilos de producción de conocimientos. Becas, carrera de investigador y crítica.

Del cientificismo al Conicet. La neutralidad científica radicalmente cuestionada. Autoritarismo y burocratización de la ciencia. El conocimiento científico como fuerza productiva y el desarrollo técnico-económico. El inglés, prosa científica. Escribir y publicar: las revistas con referato e indexadas, o el paper contra el ensayo y el libro. Investigación: ¿con la docencia en la universidad o prioritariamente en institutos?  Iniciación a la investigación en la UBA y el Conicet: mercado de posgrados, precarización de los jóvenes investigadores y ajuste al modelo cuantitativo de evaluación del rendimiento de becarios e investigadores. Universidad, ciencias sociales y responsabilidad del pensamiento crítico.
a) Feld, A., Ciencia y política(s) en la Argentina, 1943-1983, Bernal, Univ. Nac. de Quilmesn, 2015, pp. 131 a 156, “El Conicet y el entramado de organismos públicos de investigación”; pp. 281 a 308, “ El pensamiento radical de Varsavsky: dimensiones ideológicas, sociológicas y epistemológicas de su discurso”; pp. 409-410: Cuadros de investigadores, personal de apoyo y becarios, desde 1961 a 1981, por disciplinas.
b) Varsavsky, O., Ciencia, política y cientificismo, Buenos Aires, CEAL, 1995.

c) Guariglia, O., “El Conicet en la cuerda floja”, La Nación, 1.8.2000.
c) Weinrich, H., “Aprender a olvidar”, epílogo de Leteo, Madrid, Siruela, 1999. 
d) Derrida, J., La Universidad sin condición, Madrid, Trota, 2002.
***

Libros de consulta general
Fernández Buey, F., La ilusión del método, Barcelona, Crítica, 1991. 
Hughes, J. y Sharrock, W., La filosofía de la investigación social, México DF, FCE, 1999. 
Martyniuk, C., Jirones  de piel, ágape insumiso. Normatividad, epistemología y estética, Buenos Aires, Prometeo, 2011. 

Adenda. Pequeño manifiesto de la enseñanza y el estudio de la filosofía de la ciencia en la sociología
Claudio Martyniuk
I. En tres dimensiones o ejes se presenta un estilo de aproximación a la enseñanza y la investigación en la configuración de los saberes filosófico, histórico y social. Con énfasis en los siguientes haz, se trata de reflexionar sobre la actividad académica:
i. Un eje pedagógico metodológico. En este registro la práctica tiene una dimensión básica: la instrucción. En ella el respeto evaluativo y la promoción y construcción del conocimiento conforman las estrellas orientativas. Los presupuestos, claro, parten del sostenimiento de un espacio cálido. Tal suelo intenta ser fértil a la circulación de conocimientos y la producción de lecturas e intersecciones de saberes. Hay responsabilidad docente: es responsabilidad del profesor revalidar compromisos con la transmisión de conocimientos, estudios y búsquedas. Investigar no es una práctica ajena al enseñar, y escindirlo empobrece el aula y encapsula los resultados del investigador. El aula, en su forma tradicional y más aún con los dispositivos digitales, es el lugar en el cual la construcción de conocimientos es mostrada por un sujeto activo, activado por sus búsquedas, deseos de saber, pasiones intelectuales, coraje en el pensar: el profesor. Sujetado a una incierta fe,  especializado pero con suficiente escepticismo como para que su creencia no eclipse ensayos, búsquedas e investigaciones innovadoras, para poder atender y observar, para orientar y corregir, para que su dogmatismo no detenga la imprescindible movilización teórico-empírica, para que no cesen los diferendos, para diferir soluciones y disolver caducidades. Acaso algo intenso, como un chispa de inteligencia, como un rayo de lucidez penetrante, o un instante de encuentro colectivo en la tematización y problematización de un fenómeno, pueda cada tanto acontecer en el aula. En cambio, que se profese una actitud burocrática, que el sujeto de conocimiento devenga mero algoritmo apuntala la reproducción de algoritmos que seguramente aprobarán planes curriculares y ejercerán luego como técnicos, y en ese apuntalamiento el profesor, ya mera función, se reduce a punto y la filosofía queda disuelta por decreto - línea finita privada de incisiones e ilimitaciones.      

ii. Un segundo eje, epistemológico. Y aquí, desde la inmanencia de aulas y pasillos, subjetividades y prácticas disciplinarias, se trata de trascender la especialización, la insularidad del conocimiento dogmático y los rasgos del sentido común. Tratar con las ciencias sociales implica recuperar y perseverar en los enfoques históricos, incursionar en la antropología, la psicología, extender las perspectivas  lógicas, intensificar los estudios culturales, de género, entrelazar animalidad, evolución y tecnología: en definitiva: experimentar y ensayar, dislocar el estudio del estudiante de sociología. Brindar otros paisajes, donar mundos, imprimir densidad, desbanalizar unidimensionalidades mitificadas y sacralizadas: se trata de tareas de puesta en crisis, de crítica y rebasamiento de las bibliotecas que conservan el polvo autoritario de un saber comprimido. Se trata de asumir faltas y requerir  otro énfasis, siempre otro. Y, más que en la constitución del sociólogo – su legitimación y repetición –, ir en dirección a su destitución. Un giro en dirección a babel, un exilio al exterior, una migración al afuera del desfile de datos por el carril del comentario autorreferencial, autolegitimante, autofundante.  

iii. Un eje tercero, estético, hilvana sensibilidad con responsabilidad. ¿Cómo tantear estilos de re-conocimiento que persigan una dirección opuesta tanto a la in-diferencia como al re-sentimiento? ¿Cómo mostrar objetivos no prescriptivos, o tan tenues y a la vez capaces de esbozar entornos cálidos, atentos, en los que el silencio resulte receptivo, en los que las humillaciones y padecimientos sean respondidos, removidos? Trabajo e imaginación, trabajo por la imaginación: en tal imposible lección los esfuerzos fracasan y se sostienen en una vocación: fracasar mejor. Aquí se halla, performativamente expuesta, otra técnica: poética que desoculta obras, que constituye  espectadores, también capaz de imponer padecimientos, barreras a la “repugnancia”, censuras,  con la potencia de alumbrar y acariciar, o de torcer mediante ingenierías del alma, poética que de tanto en tanto revela imágenes sobrevivientes, que abre el silencio a la sonoridad musical, a la hermenéutica del sujeto.  Tampoco se trata de constituir sujetos –y tal performatividad desafía la búsqueda reversos críticos-, aunque sí de preservar y auxiliar lo activo que ellos tienen. 

II. Desde tales ejes (¿y cómo, conjugando escepticismo metodológico y pesimismo estético, se puede perseverar en el aula y en la investigación sino asumiendo el reverso de la soberbia?) entonces, considerar otros programas de lecturas y escrituras, experimentar otras observaciones y materialidades, ensayar otras éticas. 

i. La materia aquí encerrada  debe afrontar una asignatura: la deuda ecológica (contexto, continente, afuera, exterior: todas figuras de lo que hay que pasar, todas figuraciones que se deben presentar en los estudios sociológicos). La filosofía, extremo de rebasamiento de lo fáctico al reflexionar sobre los límites, al reingresar a las aulas puede exteriorizar cierto dogmatismo, develar algunas mitologías, aportando otros relatos, otras narrativas, otras visiones, que a su turno serán también problematizadas. Así, desde tal modo de observar, comparando mitologías y solapando perspectivas, acaso así se logre alguna puesta en tensión: mimesis y escisión; empatía y crítica; excepcionalidad, deslegitimación, derechos humanos, universalidad y diferencia, eterno retorno de mitología en la sustancialización de la razón, en el mito del fin de la historia, del fin de los mitos y de lo político. Así, observando también la relativa invisibilidad de lo más visible, las cuestiones en juego también interpelan la democratización de las salas y las aulas, de la autoridad del docente y del conocimiento – el acceso a la ciencia aquí, ahora ya como acceso también a saberes, lo cual interpela la esencia de los saberes técnicos.  (¿Debería aún recordarse que, además de textos, hay cosas y existencias en el aula, y que fuera de ella, de ese también teatro social, hay otros mundos y modos de existir?)  

ii. Otra tensión, más directamente ético-política, también se presenta. Podría señalarse que esa tensión se presenta sobre Weber, sobre “La ciencia como profesión” (1917/19), donde se explicita que el demagogo y el profeta deben quedar fuera de las aulas. La consideración de esa u otras éticas de la responsabilidad  no puede ocultar la interpelación de los principios o la incondicionalidad – Levinas - tras Auschwitz , tras los “pequeños Auschwitz” latinoamericanos, tras y frente a las violencias y humillaciones.  

iii. Por fin, ¿hasta dónde podemos llegar con el conocimiento? La interpelación se dirige a las aulas, comprendiendo cursos de grado y posgrado, análisis de casos, monografías, tesinas y tesis, ensayos y artículos. Los límites y las reglas, el pensar y el imaginar en nuestro espacio, desde perspectivas filosóficas corren la cuestión hasta dónde podemos llegar con el conocimiento: regulando y desajustando goznes, traspasando imágenes, rebasando negatividad, construyendo sistemas, edificando y disolviendo subjetividades. Pero sin que en el camino se olvide que la filosofía es amistad con el saber. En el encargo de los cargos, no olvidar lo político, la desconfianza ante lo poderoso, ante la política. No olvidar la potencia, la libertad. La confianza en la potencia del estudio, en sus promesas incumplidas e incumplibles, en sus constelaciones frágiles atentas contra las ilusiones, contra las idolatrías, contra la propaganda política, la moda académica y la industria cultural. Pensar fuerza una salida, una cierta ruptura de la contemporaneidad. Escapa y detiene. Así, desde allí, observar que la sociología no es el centro de la sociedad y que la epistemología de las ciencias sociales, como incierto campo de saber que abona incertidumbre, no es homogénea y apenas puede en algo resultar relevante.  Pero desde lo tan bajo y humilde, desde la lectura y la escritura, el dictado y la corrección, la tematización y la problematización, la memoria, la atención y la crítica, hay mucho por hacer. Hay pasiones que cuidar. Hay diversidad de saberes que preservar,  y en un entorno de respeto enseñar, estudiar, considerar los aportes; hacerlo abriendo posibilidades, fecundando potencialidades, velando por la libertad al evaluar y al escribir. También al disponer de recursos públicos y estructuras burocráticas de estados de sociedades gravadas con desigualdades, exclusiones, pobrezas, humillaciones y violencias. Tal límite, esa responsabilidad con lo público, con el bien de la educación, con la distribución del saber universal en la universidad. Sobre el suelo de la historia y bajo el cielo gris, brumoso de la justicia, con los pesares del presente, con inquietudes agridulces, con tales límites proseguimos las obras de desobramientos. Como Sísifo y Prometeo, a veces, muy excepcionalmente con coraje –per coraticum al astra- en el pensamiento y en la búsqueda de cierta praxis correlativa, generalmente condenados a la áspera repetición cuatrimestral, a la ardua inserción en pantanosas indeterminaciones burocrático-académicas, a tragedias y comedias indiscernibles, minúsculas, insignificancias en las que transcurre nuestra cotidianeidad. Por fin, entonces, cargando la tradición filosófica en la reflexión sobre las ciencias, en el estudio de sus formaciones discursivas, en el abordaje de las prácticas, por fin hacia lo ilimitado que se plasma en notas, artículos, incisos, glosas, analogías, sintagmas y metáforas, textos, revistas, redes del sistema social ciencia. 

III. Impulsar otros perfiles de estudiantes y profesores, centrados en la docencia y la investigación, sostener otras prácticas, orientadas por la filosofía y las ciencias, demanda dirigir mayores esfuerzos hacia la producción y conservación de estas condensaciones de saber, requiere de la inversión de recursos – reconocimiento en primer lugar; y claro, becas, subsidios y rentas suficientes, que progresivamente permitan, en orden de méritos, dedicaciones exclusivas a la tarea.  Investir otros sujetos necesita de aquellas otras prácticas, seguramente marginales en el oleaje de encuestadores y burócratas de la administración.  Requiere dar confianza, dar tiempo, dar espacio, dar dinero. No es sencillo lograrlo. Quizás menos sencillo aún sea regular cómo dar y cómo rendir esos bienes. Nada de ello  se funda en la demagogia o en la profecía. No es dogma ni religión secular. No da réditos en la inmediatez. Demanda una persistente voluntad cuestionadora. Es una carga en tantos aspectos, y ella – que a veces parece sostenerse en la inutilidad, y que desde allí reposa, repasa y revisa tanto perecer de lo útil - suele hacer las cosas aún más arduas.  Pero en algún sentido, sin embargo, de esta gravedad depende la gracia del porvenir o, al menos, el entusiasmo y la diversidad de compromisos para con las tareas de la razón en nuestro presente plural.           
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